


Como explica el director, Allen pone
el dedo en la llaga y tiene el valor de
mostrar a la pareja en uno de esos
momentos que pocas veces son, o
eran, carne de cine. El cineasta neo-
yorquino desmonta la ficción recibida
a través del cine V de la literatura en
el que las relaciones de pareja están
enfocadas en los momentos culmi-
nantes, «en ese estado maravilloso-
estúpido donde no hay manera de
centrar tus neuronas. Y después la
mayoría de los cuentos terminan:
fueron felices y comieron perdices».

Hartos de perdices
En cambio, son escasas las historias
que cuentan qué pasa cuando llevas
más de diez años comiendo estas
aves. <<Y como nos han educado con
estas fábulas, seguimos esperando
que nuestra relación de pareja siga
siendo ese punto álgido inicial», des-
cribe Rigola. <<Allen nos recuerda que
el concepto del amor es un invento
de la Edad Media y que querer y vivir
en pareja es algo más profundo, en
lo que tenemos que relajamos y sa-
borearlo sin esperar que sea siempre
como en los inicios», continúa.

Álex y Carlota están ahíy tienen
que ser conscientes de ello para
poder vivir plenamente, mientras sus
amigos rehacen sus vidas por sepa-
rado. Nos lo contarán cara a cara, sin
paños calientes, pero moviendo a la
risa para que el hecho de reflexionar
sobre eso que les pasa no sea dema-
siado traumático. ̄

Rodaje y divorcio

’Maridos y mujeres’ se rodó en 1992
y los papeles de 1os amigos separa-
dos eran interpretados pOr el propio

........... Allen y su por entonces esposa, Mia
Farrow (la pareja en reflexión eran
el también director Sydney Pollack y
Judy Davis). Ese fue el año en que se
separaron Allen y Farrow... a lo mejor
el rodaje les dio el último empujón.


